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    «Es preciso tener la valentía de dialogar. Construir la paz es difícil, pero vivir sin ella es un tormento».


    Papa Francisco

  


  
    


    Introducción


    Disolver el muro con un abrazo


    Un pontífice que no soporta los muros


    En este libro, hablamos de un abrazo: el que el papa Francisco, Omar Abboud y Abraham Skorka se dieron ante el muro occidental del Templo de Jerusalén, más conocido como Muro de las Lamentaciones, el 26 de mayo de 2014, cuando el Pontífice se encontraba de visita en Tierra Santa.


    Al papa Francisco no le gustan los muros. Es, por supuesto, cierto que los muros edifican, fortifican, hacen sólida una construcción; es más, la convierten en lo que es. Pero la de Bergoglio es una visión «excéntrica», desequilibrada, que se balancea en perspectiva misionera y es, por tanto, dinámica, menos atenta, quizás, a los equilibrios interiores y más dirigida a lo que está fuera de sí. Bergoglio habla de una Iglesia «en salida», protruyente. Una Iglesia que no está quizá delimitada por «muros», sino por las paredes flexibles de una tienda de campaña. La imagen del «hospital de primera sangre», tienda rápida, por tanto, y no bastión, es muy del gusto del papa Bergoglio, que hizo referencia expresa a ella en el curso de una entrevista que me concedió para La Civiltà Cattolica y otras revistas jesuitas.1 Por lo demás, era justamente una tienda también el tabernáculo de Moisés en el desierto y, en todo el Antiguo Testamento, la tienda acerca a Dios al pueblo. La Iglesia está ahí fuera. Es una Iglesia a cielo abierto, que ama los puentes.


    Es en este sentido en el que Francisco es «Pontífice». El término, tomado en préstamo del ordenamiento estatal y religioso romano (pontifex maximus), designa al constructor de puentes entre los fieles y Jesucristo. El papa Francisco, en su primer discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede (22 de marzo de 2013), lo completó, sin embargo, diciendo: «Uno de los títulos del Obispo de Roma es “Pontífice”, es decir, el que construye puentes, con Dios y entre los hombres». Exactamente por eso, Francisco tiene un problema con los muros entre los hombres, los muros de separación y enemistad. Las raíces de esta idiosincrasia en cuanto a los muros se hunden en el Nuevo Testamento. Es san Pablo en su Carta a los Efesios (2, 14) quien muestra a Cristo como alguien que derriba muros. El verbo griego utilizado en esta carta a los fieles de Éfeso fue, en realidad, lúo, que no significa literalmente «derribar», sino «disolver», y el muro al que se refiere san Pablo es precisamente «el muro de separación» (tò mesotóikon to~u fragmo~u). El Cristo de Bergoglio disuelve, pues, los muros erigidos como barreras.


    Los muros de Tierra Santa


    Entre el 24 y el 26 de mayo, el papa Francisco fue a Amán, Belén y Jerusalén. Ocasión para la visita fue el quincuagésimo aniversario del encuentro en Jerusalén entre el papa Pablo VI y el patriarca de Constantinopla, Atenágoras, sucedido el 5 de enero de 1964.


    El viaje fue un acontecimiento señalado por gestos y encuentros de intenso sabor espiritual y ecuménico, y al mismo tiempo un auspicio de paz en una región vivamente atormentada, una tierra de historia riquísima que cristianos, judíos y musulmanes sienten como propia.


    El Papa quiso llevar consigo en este viaje a dos amigos argentinos, el rabino Abraham Skorka y Omar Abboud, ya ex secretario del Centro Islámico de la República Argentina. Con esta elección, quería demostrar, evidentemente, que es posible «caminar juntos» y dialogar, también en Tierra Santa, como amigos. Precisamente en este viaje, Francisco mostró los caminos para disolver los muros. Para indicarlos tuvo dos gestos: el primero fue la oración silenciosa ante el muro de Belén. El segundo, ante el muro de Jerusalén, el abrazo con el rabino Skorka y Abboud. Un abrazo que no respondía a disposiciones protocolarias y no era puramente simbólico. Sucedía que tres amigos que se conocen desde hace muchos años, uno cristiano, uno musulmán y uno judío, se abrazaban realmente y con afecto sincero en un lugar de grandísimo valor espiritual. El abrazo verdadero no es un acto pensado, sino un movimiento del corazón. Es lo más simple y espontáneo que puede existir. Cuando nos encontramos con una persona querida, le sonreímos; pero, a veces, especialmente si no la vemos desde hace tiempo, la abrazamos. No lo pensamos siquiera: el cuerpo lleva a estrecharla para sentir también físicamente su presencia y acogerla en nuestro espacio más próximo y, por lo tanto, en nuestra persona. Uno entra en la órbita del otro y, aun en la distinción, deja de haber separación.


    La amistad permite una forma de comunicación más auténtica y eficaz que las estrategias diplomáticas, algunas veces veladas de hipocresía. Lo dijo el Papa en otra ocasión, en Corea: «El diálogo queda reducido a una especie de negociación o a estar de acuerdo en el desacuerdo. El acuerdo en el desacuerdo... para que las aguas no se muevan...». Por eso, el camino de la amistad es decisivo y prioritario. Escogiendo la vía amistosa, el Papa prefiere la profecía de un gesto simple, pero completamente a salvo del riesgo de la hipocresía.


    Al abrazo de Jerusalén, convertido, por lo tanto, en símbolo de la amistad en un territorio que vive todos los días la enemistad y la tensión, siguió, después, otro abrazo, el que el papa Francisco dio, el 8 de junio siguiente, domingo de Pentecostés, en el Vaticano, a los presidentes Simón Peres y Mahmud Abbas, a quienes, durante el viaje a Tierra Santa, había invitado a encontrarse para rezar por la paz en «su casa».


    ¿Un gesto inútil?


    Pero, pocos días después, el 12 de junio, en las proximidades del pueblo de Halhul, cerca de Hebrón, en Cisjordania, fueron secuestrados tres jóvenes israelíes: Eyal Yifrah, de diecinueve años, y Gilad Shaar y Naftali Fraenkel, de dieciséis. Los cadáveres de los tres chicos fueron encontrados el 30 de junio. El 2 de julio, se halló el cuerpo sin vida de Mohamed Abú Judeir, palestino de dieciséis años, en un bosque de Jerusalén. La familia de Naftali Fraenkel condenó inmediatamente el episodio, interpretado como represalia por el asesinato de los tres adolescentes judíos: «Que un joven árabe haya sido asesinado por motivos nacionalistas es un hecho horroroso y terrible», declaró el tío del joven. Luego, añadió: «No existen diferencias entre la sangre árabe y la judía. No hay excusa ni justificación posible para un homicidio». Sin embargo, estos acontecimientos desencadenaron una nueva espiral de violencia tras aquel abrazo de paz que había dado esperanza.


    El 18 de julio, mientras la situación en la Franja de Gaza se precipita y el Ejército israelí inicia su ofensiva por tierra, el papa Francisco llama personalmente por teléfono a los presidentes Simón Peres y Mahmud Abbas, para comunicarles su gravísima preocupación por el conflicto. «Como ya hizo durante su reciente peregrinación a Tierra Santa y con ocasión de la invocación por la paz del pasado 8 de junio –reza un comunicado de la oficina de prensa vaticana–, el Santo Padre ha asegurado su oración incesante y la de toda la Iglesia por la paz en Tierra Santa y ha compartido con sus interlocutores, a los que considera hombres de paz y que desean la paz, la necesidad de seguir rezando y esforzándose para conseguir que todas las partes interesadas y todos los que tienen responsabilidades políticas en ámbito local e internacional se comprometan al cese de toda hostilidad y actúen en favor de una tregua, de la paz y de la reconciliación de los corazones».


    Con el recrudecimiento del conflicto, muchos se preguntaron si lo que había sucedido ante el Muro de las Lamentaciones y, luego, en el Vaticano, no habría sido frustrado por la violencia de los días siguientes. A esta duda, respondieron todos los que, en contra de ello, afirmaron que esa violencia no solo no certificaba el fracaso de la iniciativa del papa Francisco sino que, por el contrario, confirmaba dramáticamente la necesidad de multiplicar los gestos de encuentro con el fin de que prevalezca la valentía. La oración no pone fin a las situaciones de conflicto, pero tiene la fuerza de inspirar los cambios de mentalidad que son condición previa para la construcción de un mundo mejor. Abboud y Skorka lo han afirmado varias veces y en diversas circunstancias. Y a ellos se ha unido el mismo papa Francisco que, refiriéndose a la oración por la paz en el Vaticano durante la rueda de prensa que concedió en el vuelo que el 18 de agosto lo llevaba de vuelta a Roma desde Corea, afirmó: «Aquella oración por la paz no ha sido un fracaso en absoluto». Y prosiguió: «Creo que la puerta está abierta».


    El Papa distinguió entre la situación «coyuntural» que supuso el recrudecimiento del conflicto y el «paso fundamental» que, en cambio, sigue siendo válido: «Ahora el humo de las bombas, de las guerras, no deja ver la puerta, pero la puerta ha quedado abierta desde aquel momento. Y, como creo en Dios, creo que el Señor mira esa puerta, y mira a cuantos rezan y le piden que nos ayude».


    En pleno acuerdo con las palabras del Pontífice están las pronunciadas por monseñor William Shomali, obispo auxiliar de Jerusalén, palestino, al día siguiente de la visita del Papa: «La respuesta a esa oración solo puede venir de lo alto. A menudo, cuando nadie se lo espera. Como Abraham, que no podía tener hijos y, sin embargo, inesperadamente, cuando parecía imposible, Dios le concedió el don de la paternidad. De la misma manera, [...] Francisco ha dicho a todos: “Ahora que habéis perdido toda esperanza, oremos al Señor. Solo Él puede daros –y darnos– la paz verdadera”».2


    El viaje del papa Francisco abrió, por tanto, la puerta. Y su abrazo a Skorka y Abboud confirma cómo, para impedir que la puerta vuelva a cerrarse, el de la amistad es un camino privilegiado. Que tiene en sí un indudable componente de serendipia: el gesto, en su absoluta simplicidad, frustra permanentemente todo intento de domesticación, lo que valida sus efectos a corto plazo. Veo ese abrazo como un gesto profético y, por tanto, aún vivo, activo, en curso. A partir de él, podemos razonar, podemos rezar.


    Siguiendo juntos las huellas de Abraham


    La experiencia de Abboud, Bergoglio y Skorka representa una modalidad peculiar de vivir la religión, lo más alejada posible de la discriminación o la violencia. Es un rasgo, este, profundamente arraigado en la cultura argentina. Argentina es un país mestizo, formado por gente de muchas partes del mundo, en el que nadie se presenta, ante todo, por su fe, sino que todos están juntos, construyen la sociedad juntos, anteponiendo a sus características culturales específicas la convivencia cotidiana y el pluralismo. A pesar de todos sus problemas, este país, capaz de generar tanto lo excelso como lo grotesco, se coloca así a la vanguardia del diálogo interreligioso. Los argentinos decidieron no importar los problemas religiosos y trabajar, en vez de ello, en la paz y la educación sobre una base laica. La vida religiosa nutre la participación, impulsa la ciudadanía. La particularidad argentina, sobre la que tantas palabras ha deseado verter Abboud durante nuestro encuentro, casa perfectamente con la convicción de Skorka de que judaísmo, islam y cristianismo no son accidentes de la historia. Estamos ante una bifurcación: o ecumenismo de las fes o nihilismo ecuménico. La interdependencia o, en cualquier caso, el reconocimiento de un vínculo entre las religiones, tiene como alternativa el abismo, religioso, pero también social. «El parroquialismo se ha vuelto insostenible –escribe Abraham Heschel a este respecto, y prosigue–: Las energías, las experiencias y las ideas que nacen más allá de los límites de una determinada religión, o de todas ellas, continúan desafiando o concerniendo a todas las religiones».3 Las tradiciones religiosas no se pueden considerar en el marco de una visión aislacionista, sino por otra cosa, porque los puntos de vista adoptados por una comunidad tienen impacto en las demás. De esto son conscientes los protagonistas del abrazo de Jerusalén, convertidos en peregrinos. Y la peregrinación, me ha dicho Abboud recordando a Abraham, es una búsqueda que demuestra algo: «No hay meta tan lejana que no pueda alcanzarse».


    Recordé las palabras de Abboud sobre Abraham y la peregrinación al releer el discurso de saludo dirigido el 26 de mayo de 2014 por el papa Francisco al Gran Muftí de Jerusalén, en el edificio del Gran Consejo en la Explanada de las Mezquitas. Francisco dijo: «En este momento, me viene a la mente la figura de Abraham, que vivió como peregrino en estas tierras. Musulmanes, cristianos y judíos reconocen a Abraham, si bien cada uno de manera diferente, como padre en la fe y un gran ejemplo que imitar. Él se hizo peregrino, dejando a su gente, su casa, para emprender la aventura espiritual a la que Dios lo llamaba».


    El peregrino, continuó el Pontífice, «es una persona que se hace pobre, que se pone en camino, que persigue una meta grande apasionadamente, que vive de la esperanza de una promesa recibida (cf. Heb 11, 8-19). Así era Abraham, y esa debería ser también nuestra actitud espiritual. Nunca podemos considerarnos autosuficientes, dueños de nuestra vida; no podemos limitarnos a quedarnos encerrados, seguros de nuestras convicciones. Ante el misterio de Dios, todos somos pobres, sentimos que tenemos que estar siempre dispuestos a salir de nosotros mismos, dóciles a la llamada que Dios nos hace, abiertos al futuro que Él quiere construir para nosotros».


    En esta pobreza de peregrinos ante Dios, Bergoglio reconoce una fraternidad fundamental: peregrinando «nos encontramos con otros fieles, a veces compartimos con ellos un tramo del camino, otras veces hacemos juntos una pausa reparadora».


    El papa Francisco utilizó palabras parecidas al reunirse con los líderes religiosos coreanos el 18 de agosto: «La vida es un camino, un camino largo, pero un camino que no se puede caminar solo. Hay que caminar con los hermanos y en la presencia de Dios. Por eso, les agradezco este gesto de caminar juntos en la presencia de Dios, que fue lo que le pidió Dios a Abraham. Somos hermanos, nos reconocemos como hermanos y caminamos como hermanos. Que Dios nos bendiga».


    Si cristianos, musulmanes y judíos pueden encontrarse es, ante todo, porque se reconocen peregrinos como Abraham. Y esta peregrinación abrahamítica pasa a ser clave de lectura para el encuentro con todos los creyentes que desean «caminar en la presencia de Dios».


    «Venid a mi casa»


    ¿Cuál es, en la visión de Francisco, el fundamento de esta peregrinación que lleva al abrazo? ¿Se puede dar un nombre a la sintonía que ayuda a ver cómo ningún hombre y ninguna religión son una isla? Para comprenderlo mejor es útil releer el discurso que el Papa dirigió a los obispos de Asia el 17 de agosto, durante su viaje a Corea. En sus palabras, Francisco hace hincapié de nuevo en que, para dialogar, es necesario ser consciente de la propia identidad. El concepto de «identidad» que Bergoglio propone, sin embargo, no tiene nada de rígido e inmutable: «Nuestra identidad de cristianos consiste, en definitiva, en el compromiso de adorar solo a Dios y amarnos mutuamente, de estar al servicio los unos de los otros y de mostrar mediante nuestro ejemplo no solo lo que creemos, sino también lo que esperamos, y quién es Aquel en quien hemos puesto nuestra confianza (cf. 2 Tim 1, 12)».


    La identidad de la que habla el Papa no está hecha, por lo tanto, de contenidos intangibles, sino que es, más bien, una dinámica que se enfoca principalmente hacia el futuro y revela no solo quiénes somos ahora, sino también lo que esperamos. El diálogo sigue siendo, no obstante, imposible si, a partir de nuestra identidad, «no somos capaces de tener la mente y el corazón abiertos a aquellos con quienes hablamos, con empatía y sincera acogida».


    Pero ¿qué es exactamente la empatía para el Papa? «Se trata de atender –ha explicado improvisando–, y en esa atención nos guía el Espíritu Santo». Por lo tanto, una actitud no solo psicológica, sino también profundamente espiritual, que consiste en el desafío de no limitarnos a escuchar «las palabras que pronuncia el otro, sino también la comunicación no verbal de sus experiencias, de sus esperanzas, de sus aspiraciones, de sus dificultades y de lo que realmente le importa».


    La invocada por Francisco es una actitud espiritual que sepa ir más allá de las palabras y los discursos bien formulados. Una sensibilidad espiritual que «nos hace ver a los otros como hermanos y hermanas, y “escuchar”, en sus palabras y sus obras, y más allá de ellas, lo que sus corazones quieren decir». Empatía es, por tanto, ofrecer la propia atención a otra persona, dejándonos aparte a nosotros mismos, nuestras preocupaciones y pensamientos personales; ofrecer una escucha no evaluadora, sino concentrada en la comprensión de los sentimientos y necesidades fundamentales de la otra persona.


    Las palabras del Papa permiten comprender que el diálogo es importante, pero no suficiente. Es preciso un paso más, que requiere de nosotros un auténtico «espíritu contemplativo de apertura y acogida del otro». La simple «apertura» no es, así pues, suficiente, es necesaria la acogida: «Ven a mi casa, tú, a mi corazón. Mi corazón te acoge. Quiere escucharte. Esta capacidad de empatía posibilita un verdadero diálogo humano, en el que las palabras, ideas y preguntas surgen de una experiencia de fraternidad y de humanidad compartida». Y no es casualidad que «ven a mi casa» haya sido, precisamente, la invitación que Francisco hizo a Peres y Abbas.


    En la raíz de este enfoque está, para el Pontífice, ante todo, el reconocimiento de la humanidad común y corriente. Para comprenderlo bien, hay que releer las palabras que el Papa pronunció durante la homilía en el Estadio Internacional de Amán el 24 de mayo de 2014: «El camino de la paz se consolida si reconocemos que todos tenemos la misma sangre y formamos parte del género humano; si no olvidamos que tenemos un único Padre en el cielo y que somos todos sus hijos, hechos a su imagen y semejanza». Así, ningún hombre, ninguna religión, es una isla, porque tenemos la misma sangre y somos todos hijos de un mismo Padre.


    Este origen de nuestra creación es muy importante para el Papa. Es sobre él sobre el que se fundamenta el diálogo, no de ideas, sino de personas, de seres humanos en cuanto tales, hijos de un único Padre. Y es en él donde se encuentra, por tanto, también el sentido radical del abrazo de Jerusalén entre Abboud, Francisco y Skorka. El Papa lo repitió, justo con las mismas palabras, en Corea, diciendo que el fundamento teológico de la empatía es la conciencia de la humanidad compartida: «Si queremos llegar al fundamento teológico de esto, vayamos al Padre: él nos ha creado a todos. Somos hijos del mismo Padre».


    La guerra llama a la guerra


    El abrazo de Jerusalén sucedió en un momento dramático para Oriente Próximo, donde un autoproclamado «Estado Islámico de Iraq y Levante» (ISIS) siembra el terror y el horror encubierto de religión. Pero no debemos ceder a la tentación de considerar que la de ISIS es una «guerra religiosa», como el propio ISIS pretende.


    La visión del Papa y su deseo de paz son todo lo contrario de ingenuos. Como tampoco son ingenuos, a sus ojos, los propósitos de quien invoca guerras religiosas. Bergoglio es consciente de que no se hacen guerras sin armas y de que no hay terroristas que no reciban apoyos ocultos. El 8 de septiembre de 2013, a propósito de la situación siria, el Papa había dicho durante el Ángelus: «Esta guerra de allá, esta otra de allí –porque por todos lados hay guerras–, ¿es de verdad una guerra por problemas o es una guerra comercial para vender estas armas en el comercio ilegal?». Y en Betania, durante el encuentro del 24 de mayo de 2014 con los refugiados y los jóvenes discapacitados, insistió: «Me pregunto: ¿quién vende armas a esta gente para hacer la guerra? He aquí la raíz del mal. El odio y la codicia del dinero en la fabricación y en la venta de las armas».


    Palabras durísimas han sido también las pronunciadas en el memorial de Yad Vashem, en Jerusalén, el 26 de mayo: «El terrorismo es malo. Es malo en su origen y es malo en sus resultados. Es malo porque nace del odio. Es malo en sus resultados porque no construye, destruye. Que nuestros pueblos comprendan que el camino del terrorismo no ayuda. El camino del terrorismo es fundamentalmente criminal. Rezo por todas esas víctimas y por todas las víctimas del terrorismo en el mundo, por favor, nunca más terrorismo, es una calle sin salida».


    «Danos la gracia de avergonzarnos de lo que, como hombres, hemos sido capaces de hacer –siguió diciendo Bergoglio en términos penitenciales–, de avergonzarnos de esta máxima idolatría, de haber despreciado y destruido nuestra carne, esa carne que tú modelaste del barro, que tú vivificaste con tu aliento de vida». El Pontífice reconoce, sin embargo, que el mal es tan enorme que ha de ser fruto de un ser maligno que no es el ser humano. Lo hace en una invocación dolorosa al hombre, una auténtica lamentación: «No, este abismo no puede ser solo obra tuya, de tus manos, de tu corazón... ¿Quién te ha corrompido? ¿Quién te ha desfigurado?».


    El papa Francisco llama a los terroristas con una expresión impregnada, a la vez, de amor y condena evangélica: «Pobre gente criminal».


    Cuando se refiere a ellos, no habla de «guerra», ni mucho menos de «guerra religiosa», sino de «terrorismo». Una postura, la suya, que refleja la de las Naciones Unidas con respecto a la legitimidad de este autoproclamado Estado Islámico, en cuanto al que se alzó el más alto nivel de emergencia desde el punto de vista humanitario: la ONU también define ISIS como «grupo terrorista».4


    Fue en el vuelo de vuelta de Corea cuando el papa Francisco afirmó de manera explícita este punto de vista, añadiendo, a propósito de las violencias bárbaras de ISIS y de la situación en Iraq y Siria, que «es lícito detener al agresor injusto» con medios que se habrán de estudiar, y que este es un «derecho de la humanidad». Por el contrario, no es lícito «declarar una guerra». ¿Por qué? El Papa lo explica refiriéndose implícitamente a todas las intervenciones armadas que han provocado solo más altercados, en esa zona o en otros lugares: «Hemos de tener memoria –afirma–. Muchas veces, con esta excusa de detener al agresor injusto, las potencias se han apoderado de pueblos y han hecho una auténtica guerra de conquista».


    «¡Nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra!» y «¡La guerra llama a la guerra, la violencia llama a la violencia!», había clamado durante el Ángelus del 1 de septiembre de 2013 a propósito de la situación siria. A aquellas palabras siguió una gran vigilia de ayuno por la paz, que tuvo gran eco internacional y contribuyó a detener los bombardeos que se estaban preparando.


    Sobre este presente tan complejo y dramático, el pasado resurge, sí, en los ecos de las armas, pero también en el impulso de paz franciscano. Las acciones del papa Francisco por la paz se dan, de hecho, sobre el telón de fondo del encuentro celebrado en 1219 entre Francisco de Asís y el sultán ayubí de Egipto Malik al-Kamil, sobrino de Saladino. En plena Quinta Cruzada, convocada por el Concilio de Letrán, Francisco decide partir con un grupo de doce compañeros hacia el campo de los cruzados. Su objetivo es encontrarse con el sultán de Egipto, caudillo del Ejército musulmán, el enemigo de los cruzados en lucha por los Lugares Santos. Francisco predica contra la guerra y sostiene la necesidad de proceder con tratados de paz. A pesar de las iras del delegado pontificio Pelayo Galván y las injurias recibidas del campo cruzado, logra su propósito. El sobrino de Saladino se encontró con él y lo acogió durante varios días para tratar en profundidad temas religiosos, también con la ayuda de teólogos musulmanes. El cuerno de plata y marfil que el sultán le ofreció como regalo se conserva aún en la basílica del santo en Asís. En una época en la que un musulmán no podía concebirse sino como enemigo, Francisco, contrario a la Cruzada conducida en nombre de la fe, venció donde el Ejército no lo había conseguido con las armas, dado que, en Egipto, los cruzados sufrieron una desastrosa derrota.


    Embebido de este espíritu, el abrazo de Francisco, Abraham y Omar se perfila, sin ingenuidad alguna ni irenismo, y más allá de toda contingencia negativa, como el gesto profético y de curación que quiere disolver los muros.


    Es, sobre todo, esto lo que surge de las conversaciones que mantuve entre julio y agosto de 2014 con Abraham Skorka y Omar Abboud, ahora recogidas en este libro. Se han escrito ya crónicas óptimas del viaje de Bergoglio a Tierra Santa y del sucesivo encuentro de oración en el Vaticano. Nuestro objetivo aquí no es tanto el de volver a esos hechos como el de comprender las razones profundas que los han inspirado a través de la mirada inédita de un judío y un musulmán.


    El viaje del papa Francisco tiene raíces antiguas: nació, asimismo, de las óptimas relaciones que el entonces cardenal Bergoglio mantenía con los líderes religiosos argentinos, en particular judíos y musulmanes. Amistades sinceras que incluían precisamente las de Abraham Skorka y Omar Abboud. Sus palabras ofrecen la posibilidad de comprender mejor y en toda su amplitud la personalidad de Jorge Mario Bergoglio, y de reflexionar sobre su ministerio como papa Francisco y sobre los desafíos a los que se enfrenta. Pero son también un vehículo para paladear la sabiduría islámica y judía en el marco de una reflexión profunda sobre el significado de la vida, del bien y del mal, del diálogo, de la relación entre el Estado y las religiones. Una reflexión que sintoniza, a menudo, con el pensamiento de Bergoglio sobre estos temas y que registra, a veces, posiciones no concordantes.


    Surgen, en cualquier caso, la alegría y la gratitud de la amistad, de esa amistad en la que advierto un rasgo espiritual capaz de dar esperanza para el futuro. A pesar de todo.
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    1. Imaginar la paz


    Conversación con Omar Abboud


    Conocí a Omar Abboud en Buenos Aires, el 31 de julio de 2014. Nos encontramos cerca del monasterio de Santa Catalina de Siena, en la avenida Córdoba, y junto a José María Poirier, amigo y director de la revista Criterio, dimos una vuelta por las calles Tucumán y San Martín, para luego comer juntos. Abboud me produjo de inmediato una impresión de cordialidad espontánea. Compartimos la comida e intercambiamos experiencias e ideas conversando con calma y a nivel profundo desde las primeras palabras.


    Ese tiempo, no obstante, no podía bastarnos y, así, nos dimos cita para el 4 de agosto en el apartamento de Abboud, en el barrio de San Cristóbal. Vino a recogerme en automóvil al colegio del Salvador, donde vivo. El Salvador es la escuela de los jesuitas en la que, en 1966, Jorge Mario Bergoglio, entonces joven en formación, enseñó durante un año. El trayecto nos ofrece la ocasión de hablar de pequeñas cosas, hacer que me cuente anécdotas de Bergoglio que, aunque cotidianas, me ayudan a comprender mejor aspectos de su personalidad, pero también la profundidad de la amistad que lo une a Abboud.


    En su casa, el ambiente moderno, de buen gusto, combina con elementos clásicos de evidente factura árabe. Advierto también instrumentos musicales y muchos libros, por los que paso los ojos y los dedos. Pronto me topo con volúmenes que no habría imaginado nunca encontrar allí, como la edición completa de Mysterium Salutis, la gran obra sobre los principios de una dogmática católica de la historia de la salvación. Pero también la Historia de la mística de Hilda Graef, la Historia de la teología cristiana de Evangelista Vilanova y el Diccionario de las Religiones editado por el cardenal Poupard. Y, con estos, también otros tomos de mística cristiana y sobre la Biblia. Me sorprende, en particular, 49 Grabados sobre el Apocalipsis, con las litografías de Victor Delhez. Es el mismo artista que firmó la potentísima imagen elegida por el papa Francisco para las felicitaciones navideñas de 2014. Advierto igualmente los libros del padre Ugo Vanni, también sobre el Apocalipsis. Como se puede imaginar, quedo estupefacto y no puedo abstenerme de preguntar a Abboud el motivo de la presencia de estos libros cristianos.
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